


lgunos utilizan la guitarra, otros
el piano, la flauta o el violín…
Yo uso mi cuerpo, sus movi-

mientos y expresiones para decir las
cosas”, afirma el mimo francés Philip-
pe Bizot, maestro del arte del silencio
que dice se enamoró de la pantomima
cuando sólo tenía ocho años.

Otrora alumno de la escuela del mítico
Marcel Marceau, Bizot ha forjado una
dilatada carrera de más de tres déca-
das, tiempo en el que su afán por
difundir su arte lo ha llevado por es-
cenarios de los cinco continentes.

Como parte del programa de activida-
des de la Fiesta de la Francofonía, la
Alianza Francesa –junto al apoyo de
la Universidad Austral y la CCM- trae
hasta Valdivia al artista francés para
realizar una presentación gratuita en
el teatro Lord Cochrane el 30 de este
mes.

Su espectáculo denominado 30 años
de silencios ofrece un recorrido por las
mejores historias que ha creado y ac-
tuado a lo largo de su carrera. Un viaje
íntimo que recala en pasajes de su
infancia y los personajes que han na-
cido de su constante deambular por el
mundo.
“Es una manera de actuarlos de nuevo
con la técnica y la edad de hoy. Pre-
sentaré las obras que realicé desde
mis 18 años, con los mismos defectos
de entonces pero con la diferencia de
que actuaré de una nueva manera. Es
como si tocara antiguas partituras de
música. Las notas son las mismas,
pero mis manos las tocan de forma
diferente”, afirmó al diario boliviano El
Deber, en relación a esta obra.
El silencio como forma de
expresión

En muchos de los países que visita,
Bizot realiza talleres a personas con
interés en la pantomima, abordando

temas como la creación de situacio-
nes, personajes y narración. Pero,
más allá del afán por difundir su arte,
este mimo francés ha incluido un com-
ponente social y humano a su carrera,
a través de su dedicación al trabajo
con personas que presentan discapa-
cidades de diversa índole.
Para su labor en pos de la integración,
Bizot ha impulsado la pedagogía de
la pantomima en escuelas creadas
por él y que hoy están presentes, en
Francia, en su natal Burdeos y Mar-
sella, así como en Estados Unidos,
El Líbano, Bolivia y Pakistán.

Sobre el origen de su interés, el artista
ha contado que nació por la demanda
de un grupo de ciegos que un día
llegó hasta su casa para pedirle apren-
der acerca de la imagen. A ellos se
han sumado sordomudos, autistas,
niños con síndrome de Down, enfer-
mos terminales, discapacitados físicos
y gente de la tercera edad, quienes
siguen sus enseñanzas a través de



sus escuelas en el mundo y los nume-
rosos talleres que imparte en el marco
de sus giras.

El trabajo con personas con necesida-
des especiales ha resultado para el
artista una experiencia unificadora,
pues asegura que las diferencias des-
aparecen frente a las ilimitadas posi-
bilidades que ofrece la expresión del
silencio. “Hoy estoy a la cabeza de un
mundo maravilloso, autodenominado
el sexto continente… una hermandad
de silenciosos”, dijo al Diario de los
Andes, en su reciente paso por Vene-
zuela.

“Ver en escena al mimo Bizot es una
experiencia única y hermosa, que per-
mite descubrir la grandeza y magia
del silencio. Se trata de una maravillo-
sa forma de comunicación llena de
energía, con una carga inmensa de
sentimiento y pasión”, escribió en fe-
brero de este año la periodista vene-
zolana Mariángel Garcés Monsalve,
tras la actuación que Bizot realizó
acompañado por personas con disca-
pacidad en Mérida.

Para la continuidad de estas acciones
de integración el mimo francés ha
puesto el énfasis en la necesidad de
contar con formadores que se dedi-
quen a los segmentos más excluidos

de la sociedad, dentro de los cuales
ha considerado también el trabajo con
niños y jóvenes de la calle.

Para él, el silencio constituye una
poderosa forma de comunicación en
personas en situación de minusvalía
para la expresión en sus formas tra-
dicionales, reconociendo, además,
que la pantomima es de gran utilidad
para la concentración y el mejoramien-
to de la calidad de vida de estas per-
sonas.

Cada año, Bizot dedica unos ocho
meses a recorrer diversas partes del
mundo intentando perpetuar el arte
del silencio y explorar nuevos esce-
narios para su enseñanza.  Aun cuan-
do creó su propia compañía de pan-
tomima, la que dirigió durante seis
años, el artista francés decidió em-
prender un viaje que, en forma apa-
rente, hace en solitario.

Cabe preguntarse si en verdad Bizot
está tan solo, sobre todo, si se tiene
en cuenta que su larga lista de accio-
nes han llevado a la pantomima a
tantos destinos en el mundo, amplian-
do sus campos de acción en lo que
algunos han llamado la “universalidad
del silencio” y de la que durante marzo
Valdivia también está llamada a formar
parte.



ás de 170 millones de pesos
ha repartido ya el Fondo Co-
munal de Proyectos Conarte

entre los artistas locales. Creado hace
11 años por el municipio valdiviano y
el directorio de la CCM, el Conarte
es un sistema de apoyo financiero
para el desarrollo de proyectos cultu-
rales impulsados por artistas residen-
tes. Una de sus condiciones: ser eje-
cutados en la comuna de Valdivia y
tener como beneficiarios a sus habi-
tantes.

Las modalidades a las que está orien-
tado este fondo son difusión,
formación y creación, mientras que
las áreas de postulación correspon-
den a Artes Visuales, Teatro, Litera-
tura, Cultura Tradicional y Patrimonio,
Música, Danza y Audiovisual.

Los proyectos presentados son so-
metidos a la evaluación de miembros
del Directorio de la CCM, integrado
por personalidades del quehacer cul-
tural de la ciudad. Entre ellos estarán

Edición y
publicación del li-
bro de poesía El
asado de Bacon

Tras la creación de su
último libro, El asado de
Bacon, Maha Vial obtuvo
los fondos para su edición
y publicación. A través de
su texto, la autora valdivia-
na rescata un universo
lingüístico-poético inspira-
do en la iconografía del
pintor anglo-irlandés Fran-
cis Bacon.

Con el objetivo de difundir nuestro folklore a nivel local a
través del cultivo de la cueca, el Conjunto Folklórico Renacer,
Brotecitos y Las Quilas realizó un evento masivo de carácter
gratuito para la comunidad valdiviana. Denominado En Valdivia,
cuecas sin parar, contó con la participación de 12 conjuntos
de la región y seis invitados del resto del país.

Durante 12 horas, tres más de las pronosticadas, los grupos
fueron pasando por el escenario para hacer gala de una
variedad de estilos en la interpretación vocal e instrumental
de  nuestro baile nacional. La danza, en tanto, corrió por
cuenta del propio público asistente, quienes bailaron pies de
cueca en una muestra de libre participación y gusto por el
cultivo de las tradiciones.

La violencia es el tema que envuelve al texto, en una visión que pone en
la palestra un tema candente en nuestros días. La escritora se vale de la
cosmovisión pictórica de Bacon para descubrir una nueva realidad,
flanqueada por su pretensión personal: “reasignar al lenguaje una condición
de visualidad”. Así se produce la complementariedad de dos lenguajes, la
poesía y la pintura.

El texto, que además obtuvo la Beca del Fondo del Libro y la Lectura 2006,
es la quinta publicación de la escritora y actriz. El tiraje alcanzó los 500
ejemplares, beneficiando a unas 2000 personas. La presentación de El
asado de Bacon se realizó en la sala Ainilebu, en una ceremonia que
concitó el interés de numeroso público.

El gimnasio de la escuela Teniente Merino fue el
escenario escogido, al que asistieron unas 2500
personas que circularon en forma alternada durante
las 12 horas de espectáculo. Una amplificación
acorde a los requerimientos de los artistas
participantes y de calidad para los espectadores, la
atención de los grupos invitados y acciones
publicitarias fueron parte de la contribución que
Conarte realizó a esta actividad.



en esta versión el pintor valdiviano
Pablo Flández; el antropólogo e in-
vestigador de la organología mapu-
che, Pedro Inalaf; el director del Ba-
fuach, Julio Mariangel, y el profesor
y fundador de la Escuela de Música
Juan Sebastian Bach, Ernesto Guar-
da. Además se considera la presencia
de evaluadores externos invitados.

Entre los criterios utilizados para la
evaluación de las iniciativas figuran
la calidad técnica, idoneidad de los
ejecutores, coherencia, proyección,
impacto, factibilidad y aporte al acervo
cultural local o nacional.

El monto máximo de adjudicación de
fondos es de 1 millón 200 mil pesos.
Las comisiones evaluadoras pueden
decretar el financiamiento total
sugerido por los postulantes o bien,
si así lo determinan, reacomodar
gastos o financiar los proyectos en
forma parcial. A la fecha son 180 los
proyectos financiados por Conarte.
Asimismo, son más de 10 mil las
personas beneficiadas en forma
directa.
El plazo de postulación se cierra
impostergablemente el 31 de marzo
de 2008 a las 17:00 hrs. Las bases
y formularios de postulación están
disponibles en las oficinas de la
Corporación Cultural Municipal,
ubicadas en Avda. Prat 549, y en el
sitio www.ccm-valdivia.cl. Mayores
informaciones al fono 219690 o en
ccmvald@terra.cl.
A la espera de los proyectos
seleccionados en la versión 2008,
hacemos un recorrido por algunas de
las iniciativas destacadas de la última
convocatoria.

Multicopiado del DVD La Isla de
los Muertos

Un Conarte 2006 ya había permitido la
edición del DVD realizado por el director
Jorge Garrido, por lo que esta nueva
iniciativa estuvo abocada a la
producción de copias de ese material,
el cual rescata el último trabajo de la
agrupación musical valdiviana de rock-
fusión La Desooorden.

La Isla de los Muertos está basada en
el texto poético homónimo del escritor
Manuel Zúñiga, que narra la historia
oral de un hecho acontecido en Caleta
Tortel en 1806: unos 200 hacheros chi-
lotes y sus familias habrían sido asesi-
nados para no pagarles su salario,

según se cree, envenenándoles
el pan. Sus cuerpos habrían sido
enterrados en una isla en la des-
embocadura del río Baker, la que
comenzó a ser conocida como La
Isla de los Muertos.

El DVD combina escenas del
lanzamiento del disco en Valdivia
con imágenes surgidas del viaje
que el grupo realizó al lugar en
que ocurrieron los hechos. En la
distribución de las copias se
consideró a escuelas y bibliotecas
de la Región de Los Ríos, como
una forma de incentivar el interés
de los jóvenes por cultivar la
música original. Asimismo, se
p r o p u s o  a b o g a r  p o r  l a
descentralización de la actividad
musical a través de un producto
de alta calidad de factura sureña.

Esta es la primera producción de
la banda en este formato, aun
cuando ya cuenta con dos discos
larga duración anteriores. Entre
las cualidades de la banda
destacadas por  la  cr í t ica
especializada figuran el trabajo
participativo de sus integrantes en
el proceso creativo y el gran
manejo de la técnica instrumental,
en donde destaca el uso de la
percusión, a través de múltiples y
n u m e r o s o s  i n s t r u m e n t o s
derivados de culturas diversas
como la mapuche y la hindú.

Reencuentro: itinerancia de la obra de creación colectiva de la
agrupación de teatro social SUYAI

Dar a conocer la obra de teatro generada a partir del proyecto Conarte 2006
Historias sobre las tablas, es el principal objetivo que tuvo esta iniciativa.
Orientado al área de difusión, categoría teatro, el proyecto permitió la itinerancia
de la obra Lo único que quería…, creada por la agrupación de teatro social
SUYAI.

Tres lugares de la comuna fueron escogidos para las presentaciones, siendo
ellos el barrio Las Ánimas, la estación de trenes en el marco de la Feria del
Trueque y la escuela de Pishuinco. Conarte contribuyó a la realización de cuatro
nuevas sesiones intensivas para el grupo con el fin de incorporar nuevos
elementos, profundizar contenidos y reforzar conceptos en torno a la creación
colectiva, permitiendo, además, añadir dos nuevas escenas a la obra.

El grupo de arte dramático está integrado por seis mujeres, cuyas edades
fluctúan entre los 18 y 56 años, pertenecientes a la población Norte Grande II, en el sector de Las Ánimas, y
que con anterioridad formaron parte de los campamentos Los Girasoles y Estrella. SUYAI nació en 2006 y hasta
hoy es dirigido por la periodista Marcia Paredes, quien además tiene estudios en Teatro Social e Intervención
Socioeducativa en España.

La obra que pudo ser vista por más de 300 personas incluye elementos de fotografía corporal, juego de sombras,
diálogos, monólogo, danza y material audiovisual, y está inspirada en la experiencia de cada una de sus
integrantes y sus reflexiones tras abandonar su vida en los campamentos.



uego de un periodo de
residencias temporales en
ciudades como Puerto Varas,

Temuco, Puerto Montt y Santiago
–tiempo en el que se dedicó al
turismo, su profesión-, hace tres años
Aldo Edgardo Silva decidió romper
con la cotidianeidad de sus días y
lanzarse de lleno al arte.

Tras su última exposición en Ancud
en abril del año pasado, el artista
vuelve al circuito sureño de la mano
de Insistencias y Persistencias,
trabajo pictórico con el que se
presentará en la sala Ainilebu de la
CCM desde el 4 al 24 de marzo.

Una veintena de obras, trabajadas
en su mayoría en base a la técnica
del óleo, ponen el acento en la
admiración que el artista siente por
la naturaleza y el golpe emocional
que ésta le provoca. “Es un tema que
tengo muy metido, que me fascina,
por haber nacido y vivido aquí y en
otras ciudades del sur, en donde la
naturaleza es casi violenta”, señala.

La economía de elementos y la
ausencia de la figura humana son en
esta muestra características tan
marcadas como la vivacidad del color.
Impacto cromático, dice él, y
complementa: “Busco provocar cosas
y ello lo hago a través del color que
imprimo a mis obras, que es casi
eléctrico”.

Árboles retratados en el detalle de
sus ramas desprovistas de hojas o

en macizas raíces despl iegan
poderosas imágenes abundantes en
colores, entre los que destacan intensos
naranjos, azules y rojos. Dos puntos
que no pasan desapercibidos: las
actitudes casi humanas de algunos de
sus árboles, que parecen redimir la
omisión del hombre en estas obras, y
un par de trabajos en que el artista
explora la pintura abstracta, sin
abandonar su brillante cromática, por
cierto.

Sobre el origen de la inspiración de las
obras, Silva afirma que en ocasiones
tuvo que ver con una intuición íntima
y en otras con referentes reales. “A
veces fueron paisajes que me llamaron
la atención y fotografié. Esas imágenes
las usé como primera excusa para dar
los lineamientos generales en cuanto
a elementos de composición, pero el
resto es lo que me tocó a mí”, explica.

Entre los objetivos de su viaje el autor
menciona el probarse ante la crítica,
en la que incluye tanto a aquellos más
instruidos como al espectador común.
“Esto significa salir del taller en donde
se permanece encerrado creando
durante meses y mostrar al público lo
que uno está haciendo, ver la recepción
que tiene, desde el público que no sabe
nada de arte hasta los especialistas,
colegas o críticos. En otras palabras,
es como rendir examen”, dice.

Valdivia es para el artista un destino
más que especial, sobre todo porque
es la ciudad en que nació y cursó varios
años de estudio. “Aquí está mi infancia,
la familia, quizás mis recuerdos más
agradables, por lo que exponer en
Valdivia también tiene una carga

emocional muy fuerte”, afirma.

“Espero que mi trabajo sea bien
recibido, sobre todo porque da la
casualidad que el sur es bastante gris
la mayor parte del año, entonces estas
obras me permiten entregar alegría
incluso”, agrega.

El ejercicio que lo pone a prueba se
extenderá también a más estaciones
en el sur, pues tras su parada en
Valdivia Insistencias y Persistencias
se trasladará, primero, a Puerto Varas
y, luego, a la casa Richter en Frutillar,
lo que en total sumarán cuatro meses
de exposición.

El otro yo

El inicio del 2004 trajo consigo los
cambios que Aldo Edgardo Silva
estaba esperando hacer. “Ya estaba
con la intención de dedicarme por
entero al arte, así es que volví a
Santiago y tuve una serie de
coincidencias casi mágicas”, dice, y
sigue contando: “Quería ubicar a quien
había sido mi profesora de arte, pero
sólo tenía algunas referencias de
dónde podría ubicarla. Un día,
caminando por Santiago, la vi al otro
lado de una calle, en una ciudad de 5
millones de habitantes”.

Su afición temprana al dibujo marca
el interés que de niño sintió por el arte,
lo que en los ochenta complementó
con clases guiadas y su paso por las
diversas técnicas, hasta incorporar
texturas y colores tras su incursión en
la pintura hace sólo tres años. Luego
de ello el óleo se convirtió en su técnica
más usada.



“He estado tomando clases más
intensivas, pero, al mismo tiempo,
siento que tengo la capacidad, me
he ido probando en exposiciones y
creo que he ido mejorando. En todo
caso, esto que he hecho es una
apuesta fuerte, un cambio de vida
rotundo”, comenta sobre su aventura
en el arte.

El uso del color aparece como una
marca en sus obras, tanto así que el
pintor habla, incluso, de exageración
en su utilización. El origen de su
particular propuesta cromática es
situado por el artista en un plano más
íntimo. “La pintura como forma de
arte me permite expresar lo que está
dentro de mí. Soy de apariencia una
persona calmada, pero en mi pintura
se ve otra cosa, hay un fuego y una
energía, una explosión de color y
formas, que puede que dejen ver mi
verdadero yo,  e l  que estoy
expresando a través de la pintura”,
explica.

Más allá de la potencia de sus matices
y el impacto visual que éstos pudieran
provocar en el espectador, Silva
apunta  también a  a lcanzar

sentimientos y emociones
que lleven su arte lejos
del mero placer de
inventar formas. “Quiero
creer, al menos, que lo
que yo hago va a tener
alguna apreciación, que
le va a gustar a la gente,

pero eso no significa que haré sólo
cosas de corte comercial”, indica.

“Yo estoy siguiendo un camino propio
que ha ido evolucionando junto con la
pintura, entonces creo que en esa
evolución me he topado con algunas
cosas como temas, formas de hacer,
técnicas que de pronto han logrado
una buena conexión con el público”,
agrega.

La coincidencia de intereses con el
espectador es para el artista algo
espontáneo, pues asegura que su
proceso de creación se da de forma
natural, desde adentro hacia fuera, de
un modo que incluso llega a definir
como “poco ortodoxo”. “Es como
simplemente sentir, no hay muchas
cosas pensadas, simplemente escupo,
y en eso puedo equivocarme o no, lo
que por supuesto no evade las reglas
clásicas del uso del color y la
composición”, advierte.

Paso a paso

Aunque Aldo Edgardo Silva disfruta de
la tranquilidad de su taller, confiesa
que la excitación que le provoca

exponer es fuerte. “Uno quiere salir,
mostrar y que todo fluya, que pase lo
que pase”, sostiene.

“Estar en el taller es un trabajo que a
veces se torna monótono, entonces
esto es la otra parte, en donde se ve
que valió la pena el sacrificio, estos
son como pequeños desquites que
uno tiene”, añade.

Aun conciente de que lo suyo está
recién empezando y que el camino del
arte es largo y sinuoso, este artista
apuesta por un trabajo arduo que tras
su itinerancia por el sur de Chile le
permita exponer al menos una vez en
Santiago, además de surcar horizontes
internacionales a través de visitas a
algunas galerías de Estados Unidos.

“Estoy en una etapa de exploración
pues siento que todavía me falta
mucho. En cierta forma estoy
empezando y viendo el camino que
tomaré, algo que me deje satisfecho
a mí como artista, pero que también
no esté muy lejano de lo que la gente
quiere”, dice.

“Soy un poco más organizado que
otros de mis colegas, quizás por mis
años de trabajo en otra área distinta
al arte. Me he planteado un objetivo y
ello implica seguir ciertos pasos, por
lo que veo en mí una suerte de
escalamiento general”, concluye.



e intimida un poco lo de la
grabadora”, dice de entrada el
escritor Iván Espinoza, frente

al adminículo instalado sobre la mesa
para registrar sus dichos. A poco andar
de la entrevista el narrador va soltando
sus palabras y se sumerge en tristes
recuerdos de infancia que, por mo-
mentos ,  parecen quebrar lo .

De origen humilde –éramos cuatro
hermanos, mi papá era muy pobre y
pasábamos pellejerías, cuenta-, su
relación con Carabineros lo marcó
profundamente, primero como hijo de
un funcionario y más tarde como
miembro act ivo de sus f i las.

Admite que nunca quiso ser uniforma-
do, que quería otra cosa para él y,
aunque reconoce que no fue tiempo
perdido, sí lamenta haberse alejado
tanto de los libros, su gran pasión. “A
mí me gustaba leer, era un humanista.
Estuve un año en la universidad pero
me echaron por porro, porque en vez
de estudiar sólo leía. Dentro de mis
intereses nunca estuvo ser carabinero,
pero por cosas del destino me metí,
o me metieron prácticamente. Fue
algo traumático para mí, algo triste,
estar 27 años de mi vida haciendo
algo que no quería”,  revela.

Pero como una vuelta de mano del
destino, luego de su retiro de la
institución y su reencuentro con los
libros,  Iván descubrió, casi por casua-
lidad, su faceta de escritor, la que le
ha regalado ya tres libros autoeditados
y varios premios, y que ahora le
reportó el segundo lugar en el Con-

curso Literario Fernando Santiván
mención cuento.

¿Cómo es que el policía se convierte
en loado escritor de cuentos?
Escuché que en la radio Duna, en
Santiago, había un concurso de cuentos
dirigido a los auditores. Marco Antonio
de la Parra, el conductor, los
seleccionaba y luego los leía al aire. Me
picó entonces el bichito y pensé que
teniendo tantas vivencias por qué no las
podía plasmar. Empecé a mandar
cuentos y me leyeron unos 18, ahí me
dije “no es tan malo lo que hago”.
Después de eso hubo una selección de
los mejores trabajos, entre ellos dos
cuentos míos, y se publicó un libro
llamado igual que el programa, Puro
Cuento, que fue por unas semanas el
libro más vendido en Chile. Ese fue mi
primer triunfo, me sentí por primera vez
orgulloso de algo que hice.

¿Le sorprendió su propio talento?
Es que yo no tengo talento. (Ríe y
continúa). Sí, me pilló de sorpresa el
que en tan poco tiempo tuviera esa
suerte. Hay gente que lleva años
intentándolo y jamás ha visto frutos.

¿Cómo definiría su narrativa?
Yo diría que es muy humana, en donde
mis personajes no son héroes sino
melancólicos, un poco tristes, con amar-
gura o pesar, pero siempre rescatados
de ese estado con un poquito de humor,
que es mi forma de redimirlos.

Su primer libro, Hijo’e paco, trajo
historias de su vida ligada a Carabi-
neros. ¿Tiene su literatura una veta

autobiográfica?
No y no quiero que se piense eso.
Pero claro, es natural que escriba de
carabineros porque 27 años de mi vida
estuve viviendo esa realidad, son cosas
que pasé y que pasó mi padre, pero
no quiero que digan que son autobio-
gráficas, prefiero que digan que son
ficciones, mentiras o inventos.

Muchos de sus personajes son
niños o adolescentes ¿reconoce
cierta predilección por ellos?
Ese es mi tema. Yo escribo mucho
sobre niños y por eso igual tuve la
suerte de ganar el concurso Marta
Brunet (certamen de literatura infantil
impulsado por el Fondo Nacional de
Fomento del Libro y la Lectura). Siem-
pre es un tema recurrente en mí volver
a la infancia. En mi segundo libro que
se llama Pretérito no tan perfecto, re-
flejo, por ejemplo, mi niñez yendo de
una ciudad a otra, dejando a los amigos
y llegando a unas poblaciones picantes
de Santiago, en donde todo el mundo
hablaba a garabatos y tenía actitudes
matonescas. En uno de los relatos
llamado El bautizo incluso cuento cómo
unos cabros del barrio, que me decían
el huasito, me metieron a una pileta y
la llenaron de agua, hablo del miedo
que sentí y el no saber por qué me
querían hacer tanto daño.

Ante tanta desesperanza ¿es el
humor una forma de escape?
Es que yo redimo esa tristeza con
humor, con ironía y humor negro si se
quiere. Cuando fui carabinero me des-
quité con la vida y lo pasé mejor, em-
pecé a reírme de las cosas, pero pri-



mero no lo hacía, porque eran fuertes
y crudas para un niño. Hablo de Hijo
e’ paco, en donde las primeras histo-
rias me costaron mucho porque son
emociones, son cosas tan íntimas que
a veces temes que no las entiendan
o que las puedan ridicul izar.

Qué lo animó a publicar?
Por propasado nomás, porque “me
creí el cuento”. Al verme publicado en
un libro de circulación nacional, al ver
que Marco Antonio de la Parra leía
mis cuentos en la radio, eso me dio
alitas para intentar algo personal, lo
que me propuse como un desafío.
Tenía muchos cuentos, pero seleccio-
né algunos y varios de ellos se referían
a cuando yo era niño, a cuando mi
papá trabajaba, al desprecio que mu-
chas veces yo captaba que la
comunidad sentía por los ca-
rabineros, incluso tengo un
cuento que yo considero des-
garrador, es un grito, reivindi-
cativo, que se llama Hijo e’ paco
y que le da el título al libro,
porque habla de todo lo que
capta un niño, en un tiempo
álgido de la historia de Chile.
Para mí observar todo eso fue
algo terrible que me marcó, que
me dejó perplejo.

S igu ió  la  senda de la
autoedición ¿cómo fue esa
experiencia?
Mala. Por suerte mis tres libros,
que ya no quiero mencionar ni
en el currículo, porque fue un
experimento, afortunadamente
tuvieron un tiraje muy pequeño,
jamás 500, que es mucho para
Valdivia. Por eso cuando al-
guien quiere publicar le acon-
sejaría que no lo haga, que
participe en concursos, que se
vaya haciendo un nombre de
a poquito, que no se apure,
porque al final el libro te lo
compran los amigos y alguien
más, quizás por compromiso,
y la idea de un escritor no es
que te compren un libro y
quede botado, la idea es que te lean.
Yo he sondeado la situación en Valdi-
via y sé que a quienes han autoeditado
no les ha ido bien, y ni siquiera a los
que han editado, porque aquí se paga
para que a uno lo editen. No es buen
negocio y si quieres fama y dinero no
tendrás lo uno ni lo otro.

“Me tengo un poco de fe”

Buena Suerte se titula el cuento con
el que Iván obtuvo el segundo lugar
en el Concurso Literario Fernando
Santiván. El certamen es organizado
hace 14 años por la CCM y tiene con-
vocatoria nacional, la que en esta
versión orientada al cuento –también
tiene una mención poesía- alcanzó

las 114 obras,  enviadas desde diversos
puntos del país, y en donde resultó
ganador el escritor Leonardo Videla.

En su relato, situado históricamente en
el alunizaje del Apolo 11 y ambientado
en Puerto Aguirre, Iván cuenta una
anécdota de infancia que le ocurrió a
su cuñado. “Cuando era pequeño se
cayó a un pozo negro y se sumergió
en la materia, entonces hago la analo-
gía con el dicho ese de que pisar mier-
da trae buena suerte. Es medio obsce-
no, grosero talvez, media dramático”,
admite.

¿Son realmente importantes los con-
cursos literarios para los escritores?
Es lo único importante, pues para un
escritor que está empezando participar

del centralismo nacional se dirijan hacia
ella, aunque sea de soslayo, y vean
qué está pasando en este nuevo terri-
torio, qué es lo que hay, ¿hay cultura,
artistas, personas que están creando?
Creo que no es tan importante como
yo quisiera que sea. Por ejemplo, si
pensamos en este mismo concurso,
quizás debiera aumentarse el premio,
eso sería el mejor incentivo a la
creación, porque este es un trabajo
que también tiene un desgaste.

¿O deberíamos tener más concursos?
Por supuesto. La UACh también debie-
ra hacerse parte de esto a través de
un concurso propio, no debiera esperar
que la municipalidad, con sus escasos
recursos, sea siempre quien tenga que
hacerlo. O, por último, juntarse dos

entidades y hacer un premio más
consistente, eso aumentaría el
interés. Yo sé que en el Santiván
participan cuentos de todo Chile,
pero son pocos. Hace un tiempo
fui finalista en el concurso de re-
vista Paula, pero en ese concurso
hubo más de 700 participantes,
versus 100 de acá.

Analizando la actividad cultural de
la ciudad ¿en qué posición cree
que está la literatura?
Aquí hay un escritor, que es
Marcelo Lillo, que se podría decir,
en estricto rigor, que es un escritor.
Es una persona que dejó su
profesión de lado, se aisló del
mundo y se dedicó a escribir y no
sólo para él, sino que ha partici-
pado en todos los concursos y los
ha ganado todos. Personas como
él, que hay pocas, debieran ser
un ejemplo para todos nosotros.
Yo sé que aquí hay escritores de
cierto renombre, pero lamenta-
blemente tenemos las fronteras
muy cerradas, no podemos pre-
tender estar en Santiago o formar
parte del grupo de escritores que
están siempre publicando, que
una editorial se interese en ti y te
pague, eso no sucede mucho
aquí. Además, muchos escriben

cuando les sobra un poco de tiempo,
porque tienen que dedicarse a otras
labores. Yo digo que un escritor debe
tener el cien por ciento de su tiempo
para crear, por eso hay tan pocos es-
critores que trasciendan. En mi caso,
gracias a Dios, vivo de una pensión
que me otorga el Estado de Chile,
entonces tengo el tiempo de sobra.

Cansado de la autoedición que, ya
sabemos, no le reportó muchas ale-
grías, Iván Espinoza prepara la
postulación a fondos de edición para
dos nuevos libros. Él, azuzado por la
fe que dice tenerse, no descarta publi-
car, incluso, con una editorial nacional.
“Siempre hay que ser ambicioso”, dice
para concluir.

en un concurso significa que, al menos,
lo van a leer tres personas, que son el
jurado. No hay otra forma, si eres un
desconocido nadie se va a interesar
por leerte, tampoco nadie te va a editar.
Yo publiqué por una necesidad perso-
nal, me quise demostrar a mí mismo
que podía escribir, pero no lo aconsejo.
Participar en concursos es la forma de
empezar y mantenerse, de estar en la
meca misma, a propósito de mi cuento
(y vuelve a reír).

Mucho se habla de la tradición cultural
de Valdivia, pero ¿es éste un buen
lugar para desarrollar una carrera de
escritor?
Creo que no, le falta, o le faltaba, quizás
necesitaba ser región y que los ojos



Exposición Aldo Silva
Una veintena de obras, trabajadas en
su mayoría en base a la técnica del
óleo, ponen el acento en la admiración
que el pintor Aldo Edgardo Silva siente
por la naturaleza y el golpe emocional
que ésta suscita en él. La economía
de elementos y la ausencia de la figura
humana dan paso a la predominancia
del color, el que esparcido sobre ramas
y raíces de árboles inmersos en
apacibles escenarios busca provocar
en el espectador el impacto cromático
que el artista imprime en sus obras.
(Del 4 al 24 / sala Ainilebu, Av. Prat
549, fono: 219690 / lunes a viernes
de 9 a 13 y de 15 a 19 hrs. / entrada
liberada)

Iglesias de Chiloé, por Berta
Ayancán
La pintora osornina Berta Ayancán
trae hasta Valdivia la exposición
Iglesias de Chiloé. Patrimonio de la
Humanidad, una muestra de 15 obras
de gran formato, trabajadas en la
técnica del acrílico sobre tela e
inspiradas en la admiración de la
artista por la gran devoción de los
feligreses de la Isla Grande. (Del 5 al
30  / Centro Cultural El Austral, Yungay
733, fono: 213658 / martes a domingo
de 10 a 13 y de 16 a 19 hrs. / entrada
liberada)

Concurso de Pintura La Unión
y su entorno
Retratos del paisaje urbano como rural
dan cuenta de la riqueza vivencial,
natural y patrimonial de la capital de
la provincia del Ranco. De ello y más
hablan las obras ganadoras y
seleccionadas en la segunda versión
del concurso pictórico de La Unión,
las que usted podrá ver también en
Valdivia. (Del 26 de marzo al 19 de
abril / sala Ainilebu, Av. Prat 549, fono:
219690 / lunes a viernes de 9 a 13 y
de 15 a 19 hrs. / entrada liberada)

Feria de Antigüedades
En su sexta versión la Feria de
Antigüedades Luis Oyarzún reúne a
un grupo de coleccionistas y
anticuarios que ofrecen artículos
diversos al aire libre. (Domingos de
11 a 14 hrs. / a un costado torreón El
Canelo, esq. Yungay con Yerbas
Buenas)

Abissalia: especies del fondo
marino
Exhibición de especies oceánicas que
habitan entre los mil y 6 mil metros
de profundidad y que muestran
peculiares características en formas
y funciones provocadas por la falta de
luz y escasez de alimentos. (Museo
de la Exploración R. A. Philippi, Los

Laureles s/n, Isla Teja, fono: 293723 /
martes a domingo de 10 a 18 hrs. /
entrada liberada para estudiantes)

Arte contemporáneo a orillas
del río Valdivia
Hasta el 29 de marzo continúan
abiertas las exposiciones Cautivas,
retratos fotográficos en blanco y negro
de mujeres recluidas en recintos
carce lar ios ,  de l  autor  Jorge
Brantmayer, y Hecho en China,
muestra pictórica de Bruna Truffa en
la que los colores, personajes y
escenas rinden tributo a la cultura del
país de Oriente. A partir del 13 de este
mes se suma La raíz del viento; poética
de la Patagonia, muestra fotográfica
del valdiviano Abel Lagos junto a los
textos poéticos de la escritora Verónica
Zondek, abierta hasta el 5 de abril.
(MAC-UACh, Los Laureles s/n, Isla
Teja, fono: 221968 / martes a domingo
de 10 a 13 y de 15 a 19 hrs. / valor
entrada: ver en museos)

Nuevas esculturas para
Valdivia
A partir de la finalización del XIII
Simposio Internacional de Escultura
el público puede conocer las nueve
obras que se agregaron al parque de
esculturas, recientemente bautizado
como Gui l lermo Franco.  Las
creaciones de gran formato tienen
como soporte material la piedra,
madera y metal, y se incorporaron a
las más de 30 obras que ya
permanecen en el parque. (En Parque
Saval, isla Teja)






